Hacia una teoría del periodismo.

Ensayo crítico

Por Angelica del Rocio Carrillo Torres

Existe una discusión acerca del periodismo, su teoría y su práctica. Hoy en día la palabra periodismo nos resulta completamente familiar, leemos la prensa vemos los noticiarios en la televisión y sentimos que el periodista nos acompaña día con día en casi cualquier horario. El periodista es para la sociedad un líder de opinión respetable y honorable, el ejercicio periodístico es visto con buenos ojos, en ocasiones el reportero es casi un héroe. 

     En nuestra máxima casa de estudios la Universidad Nacional Autónoma de México se imparte la carrera de Ciencias de la Comunicación, y existe la opción de profesionalizarse en cinco diferentes ámbitos, entre ellos  periodismo. Los alumnos de la carrera en los últimos años han preferido la publicidad y han abandonado la inclinación hacia el periodismo. La razón: la mayoría creen que el hecho de que hayan cursado tres semestres de géneros periodísticos implica que ya no pueden aprender más. Totalmente falso. Evidentemente aprender a redactar es fundamental para las ciencias de la Comunicación y una buena redacción representa una ventaja considerable ante quienes no poseen habilidades de expresión escrita, sin embargo eso no es todo en el periodismo.

     Más allá de la redacción y de salir en busca de la noticia el periodista tiene un papel mucho más significativo dentro de la sociedad: es un seleccionador de información y por tanto un generador de opiniones. ¿Cómo lograr ser un buen periodista?, ¿cómo saber cual información es trascendente y cual no?, responder a estas preguntas nos acercaría al desarrollo de una teoría del periodismo.

     ¿El periodismo es la información? No, el periodismo es una forma de organización y jerarquización de la realidad. No hablemos ahora de ese periodista que nos presenta las notas en televisión o del reportero de la prensa que día a día nos cuenta lo más relevante de lo que sucede en el mundo, sino hablemos del periodismo, de la ciencia y teoría del periodismo. 

     Si consideramos que el periodismo es la clasificación de la información, pero no sólo eso, sino que también es una selección de la misma, entonces podremos darnos cuenta de que el periodismo no “nos cuenta” lo más importante que sucede en el mundo, sino que selecciona de un puñado de información y nos muestra esa pequeña porción de lo más importante que sucede en el mundo. Sería posible que el periodismo nos contara todo lo que sucede alrededor del mundo, ¿sería capaz el periodismo de relatarnos todo lo que sucede en una ciudad?, ¿todo?, imposible, es por ello que el periodismo es la ciencia encargada de la selección de la información. ¿Qué es lo relevante? Y aun más claro ¿quién decide que es lo más importante?  

     Existe un elemento que es sumamente delicado en el asunto del periodismo: el poder. Quien está en el poder, y no me refiero a un poder de Estado sino a grupos de poder de todos los sectores de una sociedad, los cuales dan forma al acontecer periodístico, a esa selección de la realidad que se convierte en el contenido de los diarios y de los noticiarios en televisión. Pero entonces ¿no es el periodismo objetivo e imparcial? No juzgo aquí la subjetividad del humano (periodista) que redacta las notas de los diarios o que sale a las calles a reportear, sino que deseo enfatizar en la palabra “selección” si la información se selecciona, ¿entonces no tenemos acceso a toda la información?, desde luego que no, sería imposible hacer del conocimiento de la sociedad mundial todos y cada uno de los acontecimientos que suceden a diario en cada rincón del universo, por supuesto la principal diferencia es encontrar qué es importante y qué no, o más claramente qué información es más importante que otra.

     Cuando la información llega al lector o al telespectador o al radioescucha esta ha sido previamente seleccionada y jerarquizada, pero ¿no suena extraño que en ocasiones veamos que la primera plana del periódico la ocupa el resultado de un partido de futbol y no el de las elecciones en Argentina? ¿Quién decide que el futbol es más trascendente que la política internacional? ¿el editor?, ¿el dueño del diario?, estas preguntas parecen difíciles de responder, sin embargo existe una palabra que podría hacernos comprender esta situación con mayor facilidad: intereses. 

     No quiero decir que el periodismo sea el cáncer de la humanidad y que vivamos bajo una manipulación maquiavélica de los medios, simplemente intento remarcar que periodismo no es equivalente a la verdad desnuda. Existe una construcción de la realidad, el periodismo ayuda a construirla, en la prensa, en la televisión y en la radio vemos lo que quiere ser mostrado, lo que debe ser mostrado en todo caso. 

     Supongamos que cada espectador tiene un interés en particular, el fanático deportivo seguramente estará feliz de poder leer en los encabezados en los puestos de periódico el resultado del clásico de futbol, seguramente el politólogo desearía poder leer en la misma situación el resultado de la elección presidencial en argentina o las pugnas entre Ruth Zabaleta y Gerardo Fernández Noroña, aquel que gusta de la música desearía ver  una imagen del concierto de la banda neoyorkina  Interpol y quizá el interesado en las artes desearía encontrar en primera plana la segunda visita de Spencer Tunick a México. Quizá podría complacerse a cada uno de estos personajes, pero es evidente que éstas no son las únicas opciones de lo que podríamos encontrar en primera plana, ni responden a los intereses de todos y cada uno de los habitantes de la Ciudad de México, si en una ciudad resulta imposible mostrar todo lo sucedido en un día o en un fin de semana ¿qué pasará entonces con el acontecer mundial? 

     Dejemos de hablar de gustos o intereses de los espectadores, supongamos que es posible darle gusto a todos, insisto en mi pregunta: ¿es posible contar en los medios todo lo que sucede en el mundo?, la respuesta es simple: no.

     ¿Entonces decimos que el periodismo es parcial?, efectivamente, aunque no en un sentido negativo pues esa parte mostrada es representación del todo, así como en el cine podemos ver una mano y sabemos que esa mano corresponde a un cuerpo humano y podemos identificar si se trata de una mujer, un hombre, un niño o un anciano, en el periodismo podemos descifrar el comportamiento y estado de una sociedad a partir de los elementos mostrados en la prensa, en aquello que conocemos como “periodismo”. Entonces es el periodismo una realidad construida, la sociedad acepta esta como su realidad. ¿La realidad de unos o la realidad de todos? La realidad que construyen los grupos de poder sin duda.

     En el ámbito académico es donde podemos ahondar en estos aspectos de la parcialidad del periodismo.  Es posible crear una teoría del periodismo y comprender el proceso de jerarquización, de “taxonomía” periodística. La construcción de una teoría del periodismo es posible únicamente si docentes y estudiantes trabajan juntos para develar el proceso de clasificación de la información y cómo dicha clasificación afecta la realidad social. El periodismo necesita del interés de académicos investigadores que se preocupen por analizarlo minuciosamente, que hagan posible saber como esa información seleccionada se convierte en materia de conocimiento para la sociedad en la que es expuesto, como se transforman los hechos en una idea social, para ello es necesario subrayar la importancia de crear grupos de trabajo y análisis que se dediquen a estudiar fenómenos particulares que nos permitan acercarnos a una teoría del periodismo.

